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Nutrición y manejo de la cerda
de reposición
A. Quiles*
M. L. He via *

EI disponer de un con-
junto adecuado de cer-
das prepúberes y bien
preparadas para la repro-
ducción, es esencial si
queremos conseguir
unas metas ambiciosas a
nivel reproductivo, sobre
todo en lo que se refiere ^ w ^
al número de lechones
destetados por cerda y
año. La calidad de las
cerdas nulíparas que van
a entrar a formar parte de
nuestra nave de repro-
ducción depende funda-
mentalmente del cuida-
do, manejo y control de
la alimentación que Ileve-
mos a cabo desde eda-
des muy tempranas, lo que permitirá un control del peso y del
crecimiento de las mismas, evitando grandes diferencias entre
las cerdas, sobre todo en lo referente al peso vivo y condición
corporal. Algunos de estos aspectos van a necesitar una readap-
tación de las instalaciones y/o una mejor formación de la mano
de obra.

En cerdas nulíparas se ha observado un menor porcentaje de
fertilidad (mayor número de repeticiones de celo post-insemina-
ción), una menor tasa de fecundidad (menor número de partos) y
una menor prolificidad (menor tamaño de las camadas), en defi-
nitiva una menor productividad numérica con respecto a las cer-
das multíparas. Para intentar rebajar estas diferencias hemos de
actuar a dos niveles:
• Mejorar el conocimiento de todos los procesos fisiológicos que

acontecen durante el periodo de crecimiento de la cerdita hasta
que alcanza la pubertad, de tal forma que nos permita identifi-
car el potencial reproductivo de nuestras cerditas antes de la
primera cubrición.

• Correcto diagnóstico del primer celo, determinando el momento
óptimo de la ovocitación, mejorar los protocolos de la insemina-
ción artificial y mejorar los cuidados de la cerda durante el pe-
riodo de implantación de los embriones.
Gracias a los avances en mejora genética porcina en los últi-

mos años se han conseguido enormes avances en el crecimien-
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to corporal es mucho
más rápido que la ma-
duración sexual. Lo
que es lo mismo, esta
tasa de crecimiento
del tejido magro ha
conducido a la crea-
ción de unas líneas

modernas que son más grandes pero menos maduras, en cual-
quiera de las edades cronológicas. Así la mayoría de las cerdas
suelen alcanzar su primer ciclo sexual a una edad significativa-
mente más tarde de haber conseguido el peso mínimo necesario
para alcanzar la pubertad. Si bien las cerdas de la misma edad
pueden mostrar una tasa de crecimiento diferente y, consecuen-
temente, una distinta madurez sexual. Estas diferencias en cuan-
to a la velocidad de crecimiento durante la fase prepuberal, es
necesario que se reduzcan, para ello diseñaremos diferentes es-
trategias ya desde pesos muy tempranos (30-50 Kg).

Además puede que estas cerdas de rápido crecimiento no al-
cancen una relación grasa/proteína adecuada para desarrollar su
madurez sexual, ocasionando dificultades en las etapas posterio-
res de la reproducción. De ahí la importancia de conseguir un ta-
maño corporal uniforme en el momento de la primera cubrición,
ya que ello reducirá considerablemente el riesgo de que una ali-
mentación inadecuada durante la primera gestación y lactación
sea una causa de infertilidad y de eliminación de la cerda des-
pués de su primer destete.

Todo ello en muchas granjas de reproducción está suponiendo
un problema a la hora del manejo de cerdas nulíparas para repo-
sición, ya que las cerditas alcanzan el peso ideal para la primera
cubrición antes de la madurez sexual, por lo que existe un gran
número de días entre que la cerda jóven es considerada como
una unidad de la nave de reproductoras y es cubierta por primera
vez, siendo estos días improductivos. Este último parámetro pue-
de tenerse en cuenta en la valoración del manejo de las cerdas

to y desarrollo de los
animales, sobre todo
en las primeras eta-
pas, así como una im-
portante mejora en los
índices de conversión.

Este aumento de la
precocidad del creci-
miento no ha ido para-
lelo a la precocidad

^ sexual de las cerdas,
es decir el crecimien-
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nulíparas. De tal modo, que uno de los objetivos a este respecto
es reducir los costes de mantenimiento, intentando reducir los dí-
as improductivos desde que al cerda entra en la nave de control-
cubrición hasta que es cubierta por primera vez. Para ello hemos
de intentar que la cerda alcance el celo puberal lo antes posible
para que coincida la primera cubrición con un completo desarro-
Ilo anatómico-fisiológico de la cerda, tanto en la edad como en el
peso.

EI ganadero debe conocer lo mejor posible la línea genética de
sus animales y tener la mayor información posible del crecimien-
to y desarrollo de los mismos, de tal manera que pueda controlar
la aparición de la pubertad de sus cerdas en el momento ideal.
Para ello se recomienda un control individualizado de la alimen-
tación, sobre todo en las últimas etapas.

Todos los técnicos coinciden en que a las cerdas nulípa-
ras no se las puede considerar como si fuesen animales
de cebo, en su fase de acabado, ya que sino tendríamos
cerdas previas a su primera cubrición con un elevado pe-
so, lo que conlleva, además de dificultades desde el pun-
to de vista de la reproducción, un elevado coste de man-
tenimiento de los animales.

Durante mucho tiempo se ha considerado un práctica
habitual cubrir a las cerdas por primera vez a la edad de 6
ó 7 meses, e incluso antes, lo que implicaba una baja pro-
lificidad en la primera camada. En numerosos casos, ade-
más, se producía el síndrome de la segunda camada (la
segunda camada es menos numerosa que la primera). Y,
por otra parte, una tasa de reposición elevada en primí-
paras, debido a problemas de salida en celo y de fertili-
dad.

Hoy en día se recomienda cubrir a las cerdas nulíparas
en su segundo celo con un peso entre los 115 y 125 Kg y
con un espesor del tocino dorsal de 15-18 mm, lo que vie-
ne a coincidir con una edad de 7-8 meses.

No obstante la edad recomendada a la que la cerda nu-
lípara debe ser cubierta por primera vez, depende del criterio uti-
lizado para la optimización del desarrollo reproductivo de la ex-
plotación, ya que esta edad tiene una gran importancia sobre el
tamaño de la camada, productividad anual de la cerda y duración
de la vida reproductiva de la misma. Recientemente, se ha intro-
ducido un tercer criterio, junto con la edad y el peso, a la hora de
seleccionar las futuras reproductoras y determinar el momento
óptimo de la primera inseminación, como es la longitud de la va-
gina-cevix, sabiendo que la longitud uterina en la cerda prepúber
está correlacionada con longitud uterina después de la pubertad
y, por lo tanto, con la capacidad reproductiva, por lo que sería in-
teresante estimar la capacidad uterina antes de la pubertad.

Es muy importante que a la hora de introducir cerdas nulíparas
en los correspondientes lotes exista la máxima homogeneidad
posible entre cerdas nulíparas y multíparas, sobre todo cuando
el alojamiento es en grupo. En este caso, además, es muy reco-
mendado que se Ileve a cabo un control individualizado de la ali-
mentación, de tal manera que no se establezcan competencias
entre unas cerdas y otras, ya que las cerdas situadas en los últi-
mos puestos dentro de la jerarquía social, pueden sufrir una pér-
dida de peso importante, debido a un mayor desgaste y a una
menor ingesta de pienso.

Una vez que se ha detectado el celo en una cerda jóven (ya es-
té alojada en plaza individual fija o en grupo) se la traslada a un
parque donde se la pondrá en contacto con un macho vasectomi-
zado, con el fin de confirmar la salida en celo y"el reflejo de in-
movilidad". En otros casos es el macho el que se Ileva en presen-
cia de las cerdas. EI factor verraco es uno de los más importan-
tes a la hora de controlar y estimular la aparición de la pubertad
en la cerda, así como para mantener la ciclicidad de las cerdas.
Salvo situaciones muy concretas, las cerdas nulíparas que no
son cíclicas deben ser eliminadas y nunca deben incluirse en el
lote de cerdas a cubrir.

La vista, olor, sonido y, finalmente, el contacto del verraco con
cerdas nulíparas es capaz de adelantar y/o sincronizar la apari-
ción del 1° celo. Para que ello tenga el efecto deseado se reco-

mienda que el contacto diario dure al menos 10-15 minutos para
un grupo de cerdas entre 6 y 10, de tal manera que todas las cer-
das tengan la posibilidad de establecer un contacto con el verra-
co. De ahí que el alojamiento de las cerdas nulíparas tenga una
gran importancia, ya que debe permitir el adecuado cuidado de
las mismas y, sobre todo, poder realizar con efectividad la expo-
sición de las hembras al verraco.

Para Ilevar a cabo el efecto macho, generalmente utilizamos
cerdos vasectomizados de un tamaño adecuado, no excesiva-
mente grandes para que no puedan lesionar a las cerditas jóve-
nes en los intentos de monta.

Un contacto directo con el macho parece ser que tiene un ma-
yor efecto que el contacto a través de una valla o una puerta.

Todos los días hemos de apuntar en las fichas individualizadas
de las cerdas, los principales síntomas de aparición del celo: en-
rojecimiento de la vulva, aparición de secreciones, aumento de
las mamas, intranquilidad, el número de intentos de monta por
parte del macho vasectomizado y sobre todo el "reflejo de inmo-
vilidad".

La detección de los celos se efectúa dos veces al día (mañana
y tarde). Una vez detectado el 1er celo se trasladan a los 16 días
al parque de cubrición, donde se podrá observar la salida del 2°
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celo a los 5 días siguientes (para ello hemos de conseguir una
buena ciclicidad de nuestros animales).

Otros técnicos son de la opinión que es preferible trasladar a
las cerdas nulíparas cuando cumplan 7 meses a una sala espe-
cífica donde se las inmoviliza en jaulas individuales y se las man-
tiene hasta la observación tlel 1er celo. Ya que si las mantene-
mos alojadas en grupo durante todo el tiempo pueden aparecer
problemas de estrés y de competencia, originando una falta de
homogeneidad en la salida del 1er celo.

Una de las primeras causas de baja fertilidad o del retorno al
celo después tle la monta o inseminación artificial, es debido a
una mala elección del celo para efectuar esa primera insemina-
ción. La mayoría de los investigadores descartamos la utilización
del celo puberal, ya que en ese celo las condiciones corporales y
el grado de desarrollo de la cerda no son los más adecuados,
además de que la tasa de ovocitación no va a ser muy elevada,
lo que influirá en una baja prolificidad en el primer parto.

Como recomendación aconsejamos cubrir la cerda en el 2° ó
3er celo, teniendo en cuenta los tres aspectos anteriormente co-
mentados: el peso entre los 115 y 125 Kg, el espesor del tocino
dorsal de 15-18 mm y la edad alrededor de los 8 meses. A mayor
peso de la cerda y mayor espesor del tocino dorsal mayor es el
número de ovocitos y, por lo tanto, mayor el número tle em-
briones ( Cuadro 1). Generalmente, el número de ovocitos
en el celo puberal suele ser bajo (menos de 18), consiguien-
do una mayor tasa de ovocitación en el 2° ó 3er celo, sobre
todo si efectuamos la práctica tlel flushing, a partir del 1° ce-
lo y hasta que se insemina a la cerda por primera vez, ya
que mejoraremos su condición corporal (peso y espesor del
tocino dorsal).

EI que utilicemos el 2° ó 3er celo dependerá fundamental-
mente del periodo de adaptación de la cerda joven a la nue-
va explotación, deberíamos de dejar como mínimo un perio-
do de adaptación de 45-55 días, de tal manera que si el 2°
celo acontece antes, deberíamos dejarlo pasar e inseminar

las cerdas, periodo de adaptación , origen de las mismas, etc,
hemos de establecer el protocolo para la cubrición o insemina-
ción. Para ello hemos de tener en cuenta dos aspectos: cuál es
la duración del celo y en qué momento a partir del inicio del celo
tiene lugar la ovocitación en la cerda nulípara.

La tluración del celo en cerdas nulíparas es algo inferior al celo
de las cerdas multíparas (48-50 vs 52-60 horas, respectivamen-
te, como metlia). Si bien estas cifras suelen ser muy variables
entre granjas debido a los numerosos factores que influencian
dicho periodo (época del año, factores genéticos, el manejo de
los animales, el protocolo para determinar el inicio y el final del
periodo del estro, etc).

Por otra parte, hemos de inseminar en el momento óptimo con
respecto al inicio de la ovocitación, de tal manera que hagamos
coincidir el mayor número posible de ovocitos con el periodo de
maduración de los espermatozoides. Estudios recientes ponen
de manifiesto que la ovocitación en cerdas nulíparas tiene lugar
entre las 30 y las 35 horas tras iniciarse el celo, si bien se ha ob-
servado una gran variabilidad individual con respecto al momen-
to de iniciarse el momento de la ovocitación.

Por lo tanto, estos dos aspectos (duración del celo y momento
de inicio de la ovocitación con respecto al inicio tlel celo), deberí-
an tenerse en cuenta en los protocolos de inseminación artificial
en las cerdas nulíparas, con el fin de obtener el máximo rendi-
miento. Si inseminamos a nuestras cerdas sin ningún protocolo
previo podemos correr el riesgo que algunas de las inseminacio-
nes coincidan con la parte final del celo o incluso con el metaes-
tro, lo que va a provocar un aumento del retorno al celo, una dis-
minución en el porcentaje de fecundidad y una menor tasa de
prolificidad. Nosotros recomendamos que se insemine o se cubra
a la cerda dos veces (mañanaltartle o tarde/mañana, con un in-
tervalo de 12 horas), haciendo la primera inseminación a las 12
horas de haber detectado el celo. Pero si se Ileva a cabo un solo
diagnóstico de celo al día, al primera inseminación deberá reali-
zarse inmediatamente tras haber detectado el celo.

Otro factor muy importante es la temperatura corporal de la cer-
da en el momento de la inseminación. Se ha detectado que cer-
das inseminadas con una temperatura corporal superior a la fi-
siológica presentan una mayor tasa de repetición de celo, una

C u a ^: r o 1. Resultados reproductivos en nulíparas en función del peso corporal y
condición corporal ( Fuente: Challinor y cols., 1996)

117
126
136
146
157
166

en el 3er celo, cuando ya existiera una perfecta adaptación, con
lo que mejoraríamos la tasa de fertilidad y prolificidad en el pri-
mer parto.

Una vez que hemos determinado en que celo se va a proceder
a la inseminación, en función de las características genéticas de

14,6
15,8
17, 7
20,0
22,4
25,3

7,1
9,8
10,3
10,5
10,5
9,9

51,0
57,3
56, 9
59,8
51,7
51,3

menor fertilidatl y una menor prolificidatl, independientemente del
protocolo de la práctica de la inseminación.

Posteriormente, se observa la no repetición de celo a los 21 dí-
as, efectuándose lo antes posible el diagnostico de gestación por
ultrasonidos (entre el día 25 y 30 post-cubrición). Es muy impor-
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^,; ^; I;: Características de la alimentación para nulíparas en tunción de la fase de ción y, subsecuentemente, el estado metabólico
crecimiento. (Fuente. Close, 2003) del animal pueden afectar a la fertilidad y a la
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prolificidad. De hecho el manejo nutricional de
las cerdas nulíparas antes y después de la cubri-
ción es crítico para conseguir unas tasas de pro-
lificidad aceptables en el primer parto.

A medida que aumenten nuestros conocimien-
tos sobre los mecanismos que rigen los efectos
nutricionales sobre la esfera reproductiva, ten-
dremos más capacidad a la hora de tomar deci-

^

Fase 1 25-60 60-100 -7 3,25 12,0
Fase 2 60-125 100-210 7-16 3,10 8,0
Fase 3 210-230 210-230 16-18 3,10 8,0
Fase 4 230-260 230-260 3,10 8,0

tante evitar el estrés en los primeros 30 días post-inseminación
para evitar reabsorciones y pérdidas embrionarias. De ahí que
las cerdas después de la inseminación deben permanecer en el
mismo grupo social que antes de salir en celo, para evitar nue-
vas peleas y luchas sociales por establecer un nuevo orden en la
jerarquía social del grupo. Si por el contrario, optamos por el alo-
jamiento en jaulas individuales desde el inicio de la gestación,
hemos de procurar que, ya durante al menos 15 días antes de la
salida en celo, esa cerda esté habituada al confinamiento en jau-
la individual, ya que sino el estrés que le provoca el periodo de
adaptación a la jaula puede aumentar las reabsorciones embrio-
narias.

Respecto al manejo de la alimentación (Cuadro 2), hemos de
saber que cuando tratamos de optimizar el manejo reproductivo
de cerdas jóvenes es muy importante conocer que la alimenta-
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siones sobre los distintos sistemas de manejo a adoptar.
Son muchísimas las investigaciones Ilevadas a cabo por nume-

rosos investigadores (BOOTH, COSGROVE, FOXCROTT, HAM-
MOND, SAMAKAS, COX, ZIECIK, etc) sobre el papel que des-
empeña la nutrición en la aparición de la pubertad en las cerdas.
La mayoría de ellos coinciden en que las cerdas responden rápi-
damente a la restricción de la alimentación, así como a la poste-
rior realimentación para optimizar el efecto flushing sobre la tasa
de ovocitación en el 1 er ó 2° celo.

Una restricción de la alimentación en cerdas nulíparas conlleva
una inhibición casi total de la hormona lutenizante ( LH), aunque
no tiene un efecto sobre la tasa de la hormona folículo-estimulan-
te (FSH). La posterior alimentación ad libitum provoca una secre-
ción episódica de LH con toda normalidad, observándose en los
días posteriores un aumento significativo del desarrollo folicular,
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aproximadamente a los 7
días de haberse instaura-
do la realimentación.

Los cambios metabóli-
cos debidos a estos efec-
tos nutricionales incluyen
una inmediata variación
de los niveles de insulina
que pueden ser los res-
ponsables de la inhibición
de LH antes apuntada. A
su vez estos niveles de in-
sulina están influenciados
por la fuente dietética de
energía.

Además, la respuesta
reproductiva a los cam-
bios nutricionales puede
involucrar, incluso en cer-
das prepúberes, variacio-
nes importantes en la se-
creción de hormonas es-
teroideas por parte del
ovario. Algunas de las
respuestas a la ingesta de alimento y al estado metabólico pue-
den ser muy rápidas, pudiendo aparecer los efectos sobre la fun-
ción reproductora a las pocas horas de iniciados los cambios en
el manejo nutricional.

Desde el punto de vista práctico, recomendamos una alimenta-
ción ad libitum unos diez días antes de la primera cubrición, para
que estos altos niveles de nutrientes conlleve un aumento de la
tasa de ovocitación. Si bien no siempre este aumento del núme-
ro de ovocitos se traduce en un aumento del tamaño de la cama-
da al primer parto, debido a las reabsorciones embrionarias y la
propia capacidad uterina de la cerda. En este sentido, tienen
gran importancia las investigaciones Ilevadas a cabo por Martín
Rillo y cols, (2001), quienes demostraron que la longi-
tud de la vagina-cervix, medida por la penetración de
un catéter durante la inseminación artificial, está corre-
lacionada positivamente con el tamaño de la camada
en el primer parto, y, en consecuencia, esta medida en
la cerda nulípara puede ser tenida en cuenta como cri-
terio de selección de las futuras reproductoras, al de-
tectar hembras de bajo desarrollo, a la misma vez que
podría servir para predecir la prolificidad del primer
parto.

Otra estrategia sería el tratamiento basado en la esti-
mulación ovárica, para incrementar la producción de
FSH y LH mediante la administración de glucosa, que
incrementa los niveles de insulina sanguínea y estimu-
la el eje hipotálamo-hipófisis-ovario, con el consiguien-
te aumento de ovocitos y tamaño de los mismos. Re-
cientes investigaciones Ilevadas a cabo por Ziecik et al.
(2002) demuestran que la inclusión de 60 g de glucosa
/Kg de pienso durante 25 días a partir del día 145-155
de vida en cerdas nulíparas, aumenta la tasa de ovoci-
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tación, el peso del útero, la longitud del cervix
y de los cuernos uterinos. En definitiva, estas
investigaciones ponen de manifiesto que la
adición de glucosa al pienso tiene un efecto
positivo sobre la aparición de la pubertad y/o
sobre la respuesta del ovario y el tracto re-
productivo a los tratamientos con gonadotro-
pinas en cerdas prepúberes. Así mismo, al-
gunas fuentes de energía como el almidón, la
glucosa y la grasa y el número de comidas al
día (2-4 veces/día) pueden influir sobre los
niveles de insulina en sangre y sobre el des-
arrollo de los folículos.

Por otra parte, también sería interesante in-
crementar el aporte vitamínico-mineral en las
cerdas prepúberes, sobre todo con vitaminas
A, D, E, C, Biotina y ácido fólico y con el apor-
te de cinc y selenio, con lo que mejoraremos
la fertilidad, un aumento en la tasa de ovoci-
tación y una mayor viabilidad de los embrio-
nes, facilitando la implantación de los embrio-
nes en el útero.

Un manejo inadecuado de la alimentación
en los días posteriores a la cubrición puede

provocar un aumento de la tasa de reabsorciones embrionarias y un
aumento de la mortalidad embrionaria precoz. Una elevada ingesta
de pienso después de la cubrición disminuye significativamente la su-
pervivencia embrionaria (Cuadro 2). Este efecto nutricional parece
ser progestágenodependiente, en el sentido que el aumento de las
pérdidas de embriones se asocia con unas bajas concentraciones
plasmáticas de progesterona en las primeras etapas de gestación,
debido a un aumento metabólico de la progesterona, como resultado
del aumento del flujo sanguíneo portal en el hígado. La administra-
ción de progesterona, en cerdas que siguen recibiendo grandes can-
tidades de alimentos después de la cubrición, consigue aumentar la
tasa de supervivencia de los embriones.



Desde el punto de vista práctico el flushing efectuado en nulí-
paras solo debe prolongarse hasta el día de la cubrición, restrin-
giéndose después la alimentación hasta niveles de 1,5 veces
con respecto a las necesidades de mantenimiento.

Posteriormente, y a lo largo de la gestación, el manejo de la ali-
mentación debe ir encaminado a suministrar los nutrientes nece-
sarios para cubrir las necesidades de crecimiento fetal (éstas au-
mentan considerablemente en el último tercio de la gestación). A
la misma vez, debe cubrir las elevadas demandas nutritivas que
tendrán lugar durante la lactación sin que la cerda tenga que mo-
vilizar excesivas reservas corporales. Todo este manejo de la ali-
mentación durante la primera gestación debe ir encaminado a
que la cerda engorde entre 30-40 Kg y entre 5 y 8 mm de espe-
sor del tocino dorsal. Por tanto, si partimos de cerditas con pesos
alrededor de 125 Kg Ilegaremos en al parto con un peso entre
155 y 165 Kg.

Hemos de saber que la sobrealimentación durante la gesta-
ción, además de dificultar el proceso del parto, se ha demostra-
do que tiene un efecto negativo sobre la ingesta en la etapa pos-
terior de la lactación, al pro-
vocar un excesivo catabo-
lismo de las reservas cor-
porales para proporcionar
los nutrientes necesarios
para la síntesis de la leche.

Además, las cerdas pri-
merizas movilizan más re-
servas corporales que las
cerdas multíparas, conse-
cuentemente pierden ma-
yor peso durante la primera
lactación, dando como re-
sultado un mayor intervalo
destete-cubrición fértil en la
siguiente gestación.

Solamente en el último
tercio de la gestación au-
mentaremos el aporte de pienso, coincidiendo con la etapa de
máximo crecimiento fetal.

Finalmente, recordemos que es importante evitar las prácticas
de manejo que puedan ocasionar una disminución de la prolifici-
dad, como por ejemplo: la mezcla de cerdas nulíparas con multí-
paras poco antes de la cubrición, puede en ocasiones originar
ciertos comportamientos agresivos y de competencia por el ali-
mento, dando como resultado una disminución en la ingesta de
pienso en las cerdas dominadas que suelen ser las más jóvenes
y menos pesadas.
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